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los con un inslrumento corlante, W ven en su
parénquima pequeiíos focos hemorrágicos,

Callsds,--Las lesiones hall<lda,; inducen, des
de luego, a penSilr, que el n1<11 rojo dehe ser un<l
septicemia especial, y, por tafll l, que Id SdlJl.!Te
<h:be tener al¡¡-ún microbio p<ltó\-:"eno, C<lUSdllle
<Je dljuéllds: pero, redlmente, no sucedo: ilsi. por
ljue ni la san¡¡-re ni los exud<ldo,; sero,os pro
ducen Iraslorno dlg-uno inoculddos, d otms dni
males: y si con dichos productos se hdcen ,.,¡em
hrds en los diversos medios de cultivo, :lddd
nace, de lo que se inliere que Ids lesi'lIlcs cddd
véricas son de orig-en lúxico_ Seg-lin Cdrr", el
microbio especitico ljue seg-reg-d el veneno que
produce las indicddds lesiones, es el bdCi/u dc
Prcisz-l\ocdrd, que no se g-enerdlizd en el or~d

lliSlo10, sino ljue se conduce cn él como lo hdcen
el hdcilo de la difterid y el del t"t<lno, ljue se
desarrollan locdlmente y en !<ln pOCd ahundan
cia, ljue es dificil, muchas \"Cces casi imposihle,
descuhrirlos en el sitio que hdn cul¡i\'ddo,

Corno quierd que los estudios experilncnlddos
de Carré, IMn comprohado hastd la evidenci<l
que inyeclando toxinas ,lid b<lCiio de Preisz-No
card, <l carneros y ovejas, se reproduce 1,1 enfer
medad con todos sus caracteres, hdY fundados
molivos para alirmar que, los animales clti1Cildos
de ag-uas rojils, sucumben d consecuencia de in
toxicaciones, dehidils di microhio ilnles men
cionildo.

Es probahle que la vid de penelrdciún en el
org-anismo del ag-ente infecciosa cilddo, sea la
<Jisgestiva. El desarrollo del edema g-dlalinoso y
sanguinolento en lil g<lrg<lIltd, la grdn ¡n!leima
ción de 105 ganglios fclringeos y retro-fclringeos,
indican que la inoculaciún debe lener lugar por
1<1 mUCOS<1 bucal.

Algunos "eterinclrios, fundándose en que di
dia siguiente de practicar Id vclCunación <lnticelr
11LIncosa, ceSel la morlalidad en los reb,Jiíos in
fectados de aguas roids, han querido relacionar
esta enfermedad con el cdrbllllCO bdclcrididllo;
pero <1lJllque el hecho sea cierto, no puede verse
en e! más que unil simple coincidencia, pues es
e\'idente que, después de unel vacunación anti
c.<lrhuncosa, jamás se produc'2n efectos tan rá
pidos que detengan lel marche! evolutÍ\'a de la
enfermedeld,

Dic1,!!IlÓslic() difcrcllcid/,--Dicen E~ig-dnteelu y
Bissang-e, que el nlc11 rojo lo hélll confundido dl
gunos \'elerindrios, con el cc1rbllllC() b<lClcridid
IlU; pero t<ln f,ícil es Id diferenci,lciÓll d(' una y
otra enfermedad, que casi no merece lel penel
seiíalarlos, E:s cierto que el dumento de volumen
del bazo, el reblandecimiento y color negro de
su pulpa y el <:olor roio de la orina, son lesiones
comunes a las dos enfermedades; pero el clspec
to exterior del cadáver, el color de 5U sangre y
<Je sus músculos, bilstcln par<l establecer la di
fer('ncia, ya que en el carbunco el cadáver se
descompone con rapidez, la sangre es negrcl y

ditlth:I1!(', \' los rmísculos de color rojo oscuro,
lo ¡¡!le contrilsld con Id decoloración de los
m:.í"<¡!I:>:i y Id decolordción y l'scasez de la Seln
g-re '::1 e! 11l<¡/ rojo, Por último, experimentellml'n
le. S2 csldbkcen con filciliddd lel diferencidción
enlr(' C,ldS dos enfermeddues. La sang-re car
buncosiI. iuyect,rdd il un cobayo, lo mala en me
I]<)S ,k eUdrentd y ocho hords: lil sangrl' dl' una
1\':,." <lfecl<l de clg-UclS roids, inyectada al mismo
<ll1ilndl, llO le produce afecto dlguno.

Le IhIClcriologid también puede resolver el
problemd: Id silng-re cdrhuncosa, sembrada en
los medios de cultivo, dd las colonias caracle
rislicdS; la siembra. hecha con s¿JIlg-re de mal
rO;l>. ljl!cd<l <.:sléril. De otril parte, l'1 análisis mi
CroscOI)icl>, directo de Id sdngTe de un cadáver
I'r<.:sco, resuelve el prohlenlcl: la carhuncosa con
tiene bdcleridids: Id otra 110 alberga ningún
111kl'obio.

Pm//(j,,¡icu,-Es gra\'e. toda vez que hay epi
ZOOlid;'; quc matail el 50 por íOO del efectivo de
los reb<llios,

7i'dldllliellfo,-Anle5 de los trabajo de H, Ca
né, dicen Nandín y Bissang-e, ndda se sabía de
le! I'rofildxiil ni de Id terapéutica delrI1cl1 rojo, «Du
rdnt~ IdS graves epizootias de los alrededores
de Orleans, dispusimos, aunque sin éxito alguno,
el pldn siguil'nte: cambio de apriscos, de alimen
tación y de ilgua; desinfección de los locales
ocupddos por las reses, administración de sali
cilato de sodio, y se les dió a comer hojas y ra
mas de sauce; pero, desgraciadamente, la mor
talidad no cesó sino poco a poco, y eslo, des
pués de transcurridos veinte o veinticinco dias
iustanwnle, cuando habian muerto la mitad dl'
Ids reses que componían el rebaiío.

"Estos mismos autores hacen constar que el
número de bajas es mayor si el rebaño continúa
en pastoreo que si se le tiene en estabulación,»

Hoy, gracias a los ensayos llevados a cabo
por H, Carré: Director del «Laboratorio de in
ve~tigaciones"de la Escuela de Alfort, cuénta
se con el suero que dicho experimentador prepa
ra, con lIn precioso recurso profiláctico del mal
rojo,

El <1iío 1910, más de 3,000 reses lanares, per
tenecientes a diversos dueños y a distintas pro
vincias, fueron inmunizadas con el referido sue
ro en plen<1 mortalidad, desapareciendo el mal
tiln pronro como se inyectó el suero. El mismo
trcltclmiento ha sido ensayado, con el mismo
huen exito, contra la difteria, lo cllal nada tiene
de extrdño, toda vez que esta dolencia no es
sino otro aspecto de la enfermedad producida
por el hilcilo de Preisz Nocard (1)

Lo que antecede nos induce a creer que no es
la disfolllc7losis ni la eSlrollgi/osis la principal

(1) Lu Asociución ~'("n('rHI de Gunuderos hu ppdido ya
n f~rllncin (>St> SlIt'ro pura ensu)'llrlo en \'ftrias ,.:ptnaoerius
atllcllllllS.
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